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CURSO DE 
FORMACION SOCIO POLITICA 

1: lOué vas a hacer con tu vida? 
2: Análisis Socio-Político de Venezuela 

a) Período Colonial 
3: Análisis Socio-Político de Venezuela 

b) Siglo XIX 
4: La Educación en Venezuela 
5: Análisis Socio-Polltico de Venezuela 

c) Siglo XX 
6: Problemas Sociales de Venezuela 
7: lüónde está Venezuela? 
8: Los Medios de Comunicación en Venezuela 
9: Análisis Socio-Económico de Venezuela 

10: Los Cristianos ante las Injusticias Sociales. 
11 : Los Partidos y la Participación Poi ítica. 
12 : Venezuela y el Petróleo. 

13: La Nacionalización del Hierro. 
14: La Propiedad Privada: Iglesia, Capitalismo -Socialismo 
15: Cristianismo y Socialismo 
16: Historia de la Lucha Armada en Venezuela 
17: La Agricultura en Venezuela 
18: El Productor Venezolano 
19: Relaciones entre U.S.A. y Latinoamérica 

Próxima aparición: La Corrupción en Venezuela 
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PREDICABA 
NUEVOS Y ME.JORES TIEMPOS 

.. 

Hacia el año 35 de nuestra era las autoridades religiosas de Jerusalén entre­
gaban al gobernador romano Poncio Pi lato un joven jud lo llamado Jesús de Na-
zaret. · 

- Es blasfemo, subversivo, predica utopías al pueblo, proclama que ya ha lle­
gado el "reino" de Dios y arrastra con sus palabras a la gente -le advierten 
a Pilatos y a la vez le sugieren que le aplique la pena de muerte. 

Jesús muere crucificado al día siguiente. Aquel primer Viernes Santo se­
pulta las ilusiones y esperanzas mesiánicas de sus más íntimos seguidores. Ha­
bían llegado a creer que se avecinaban nuevos y mejores tiempos y que la situa­
ción del hombre iba a ser más humana. Pero como le vieron pendiente y agóni­
co de una cruz todos sus ·sueños se desdibujaron con nostalgia y abatimiento. 
Nadie podía apostar por un "crucificado". 

Sin embargo a los dos días algunos apóstoles propagaron alborozados que 
habían visto a Jesús y que estaba vivo. El entusiasmo fue tal que después del 
primer mes todos los antiguos discípulos se lanzaron a la calle para proclamar la 
gran noticia de que Dios había visitado a su pueblo. Jesús había vencido la 
muerte. 

Lo que sucedió durante esas primeras semanas debió ser tan portentoso y 
extraordinario que desde entonces en las conciencias de sus seguidores quedó 
grabada la convicción de que verdaderamente habían sido escogidos para anun­
ciar al pueblo el acontecimiento salvador. El suceso de la "resurrección" fue de­
cisivo para ellos. Su carácter antes pesimista, cobarde y segundón se transformó 
en valiente, pletórico y decidido. 

La primera comunidad cristiana de Jerusalén se aglutinó en torno al re­
cuerdo ferviente y clamoroso de Jesús. Cada día se les juntaban nuevos partici­
pantes y surgían diferentes núcleos en torno a la reflexión sobre la persona, vi­
da y recuerdos de Jesús. Hasta que fueron tan numerosos que hubo necesidad 
de escribir las "memorias", es decir su "camino". Cuarenta o cincuenta años 
después, muertos ya los principales protagonistas {Pedro, Pablo, Santiago y 
otros), testigos de segunda m'ano comenzaron a redactar los primeros documen­
tos que contenían lo que había significado Jesús para ellos. 

iAsí nacieron los Evangelios entre las comunidades cristianas de Roma, 
Siria, Grecia y Asia Menor! · 
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JESUS 
NO DEJO ESCRITOS MENSAJES 

El lector moderno de hoy está acostumbrado a leer libros bien redactados con la técni­
ca periodística de novedad y sorpresa, con fuertes dosis de drama, erotismo y ascendente in­
tensidad narrativa. Por el contrario los Evangelios no explotan estos recursos aunque a veces 
aparecen situaciones que hubieran podido generar interés y tensión. Es indudable que los 
cuatro evangelistas no hubieran llegado a ser "Premio Nobel". El resultado es que con fre­
cuencia aburren y desconciertan por su torpeza acumulativa y sequedad descriptiva. Incluso 
les falta coherencia. No tienen un itinerario claro, ni fundamentación lógica ni ambientacio­
nes geográficas, históricas o culturales. Los relatos no están ligados, se suceden en forma 
agregada con estilo tosco e ingenuo sin fantasía ni recursos literarios. 
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La mayoría de los cristianos prefiere 
leer por todo esto las acarameladas y nove­
leras "vidas de Jesús" que circulan por las li­
brerías para alimentar la devoción personal. 
ISon más claras!, emotivas y apasionantes 

aunque haya ficción y se desdibuje o pas­
teurice al verdadero Jesús. No hay duda de 
que los Evangelios no son un libro para la 
"sociedad de consumo" aunque se vendan y 
difundan más que los grandes "best-seller". 
No pertenecen al género policíaco o de aven­
turas. 

Y sin embargo los Evangelios se han 
convertido históricamente en el libro más 
decisivo y el que más ha influído en la evo­
lución de la cultura occidental. Pero hay que 
acercarse a sus páginas con códigos de lectu­
ra distintos a la amenidad, acción o suspense. 
Los Evangelios no son un libro para ociosos 
o aburridos que desean matar o divertir el 
tiempo sino la praxis de vida llevada a cabo 
por un hombre que se di_io Hijo de Dios y 
que vivió de modo diferente, con otras acti­
tudes, valoraciones y propuestas. Y resulta 
tan denso y tan entrañablemente humano 
cuando se le coge el aire y el galope que a la 
larga seduce, tonifica e interpela con exis­
tencial autenticidad. No en vano se han acer-
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cado a sus paginas las penonalidades más 
apabullantes de la humanidad. 

Jesús no dejó escritos mensajes o es­
bozos de su doctrino. Tampoco ninguno de 
sus Apóstoles se dedicó a copiar textualmen­
te lo que veía y oía. Eran tiempos de cultura 
oral en toda la humanidad, única forma po­
pular y masiva de transmisión pedagógica y 
comunicación social. Sin embargo la actua­
ción de Jesús y su predicción pública reper­
cutieron tan decisivamente que sus seguido­
res conservaban en la memoria resúmenes 
de los "dichos y hechos" del Maestro. Sobre 
todo a partir de su "muerte y resurrección" 
las primeras comunidades presididas por al­
guno de los Doce comenzaron a coleccionar 
"mosaicos" sobre Aquel Hombre formidable 
que se presentó como Dios encarnado. Así 

EVANGELIOS Y 
VIDA DE JESUS 

nació la tradición avalada desde el principio 
por los primeros y directos testigos del Evan­
gelio. 

Fue treinta años después de la muerte 
de Jesús cuando se inició por escrito el pri­
mer intento da redacción (hacia el año 65 
d.C.): la confección del "Canon Neotesta­
mentario" (los cuatro Evangelios + los 
Hechos de los Apóstoles + las 21 Cartas y el 
Apocalipsis: total 27 Escritos o Cuerpos), 
fue cristalizando en un proceso literario len­
to desde finales del siglo 11 al IV. Este canon 
definitivo tal como lo podemos leer hoy no 
fue fruto de una simple codificación agrega­
da sino de una selección (tarea histórica y 
humana). Por ejemplo se excluyeron mate­
riales circulantes como el evangelio de To­
más y otros, llamados "apócrifos". 

Si con el libro de los Evangelios pretendiéramos reconstruir una "vida de Jesús", nos 
desalentaríamos enseguida. Es difícil señalar el itinerario de su biografía a pesar de que la 
tradición popular sostiene que Jesús nació hacia el año 746 después de la fundación de Ro­
ma, que comenzó su predicación a los 30 años y a los 33 murió. Los únicos datos cronológi­
cos directos se encuentran en Lucas "El año décimoquinto del Imperio de Tiberio César, 
siendo Poncio Pilato gobernador de Judea, Herodes tetrarca de Galilea ... la palabra de Dios 
vino sobre Juan, el hijo de Zacarías, en el desierto" (3,1,1). 

Para datar el nacimiento de Jesús existe la referencia de Herodes el asesino de los niños 
de Belén, el cual murió en el 749 después de la fundación de Roma, o sea 4 antes de la era 
cristiana. 

También resulta casi aventurado es­
tructurar con base en los evangelios el marco 
ideológico de la época. Ciertamente aparecen 
referencias a las tensiones históricas (políti­
cas, sociológicas, culturales) que polarizaban 
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los conflictos más agudos: mesianismo judío 
frente al samaritano, intrigas entre los fari­
seos y saduceos, publicanos y legalistas, ze­
lotes patrióticos y conformistas aliados de 
Roma. Sin embargo todo esto con frecuen-

cía se desdib~ 
reses doctrinal 
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cia se desdibuja mediatizado por otros inte­
reses doctrinales o aparece confuso. 

Sin embargo ya desde los primeros 
tiempos de la catequesis surge la necesidad 
de formar una vida de Cristo basada funda­
mentalmente en el Evangelio de Juan con 
las interpolaciones convenientes y amplifi­
cativas de Marcos, Lucas, Mateo y Hechos 
de los Apóstoles. Pero más que biografías 
son recreaciones devotas por motivos pasto­
rales y litúrgicos. 

Nuestro conocimiento histórico acerca 
de Jesús está lleno de lagunas. Hay unas po­
cas menciones aisladas de su penona en es­
critos del Judaísmo posterior (Flavio Josefo) 
o en historiadores romanos (Plinio el joven, 
Cornelio Tácito, Suetonio) pero excepto la 
de Flavio Josefo se trata de apuntes despro-

5 

vistos de valor, noticias de pasada de segun­
da o tercera mano. Los fragmentos legados 
por la literatura apócrifa son eflorescencias 
producto de la fantasía ... Y los cuatro Evan­
gelios canónicos no contienen ninguna este­
nografía de su predicación, ningún protoco­
lo de sus acciones y modo de vida, ninguna 
biografía de Jesús en el sentido antiguo o 
moderno. 

En los Evangelios, pues, se refractan 
experiencias, testimonios e interpretaciones 
de terceros. De aquí surge obstinadamente la 
palpitante cuestión de discernir si Cristo fue, 
habló y actuó como nos lo describen. lNo 
sería más bien una glorificación o exaltación 
parcialista, calenturienta o retocada? lQué 
relación o qué correspondencia histórica hay 
entre el Jesús histórico y el Jesús presentado 
en los Evangelios cuarenta o más años des­
pués de su muerte? La "penuasión de que 
Cristo había resucitado lno fue un aconteci­
miento que modificó los colores y las afirma­
ciones que los apóstoles tenían sobre Jesús? 

"lPodemos remontarnos del Cristo de 
la fe al Jesús histórico o debemos reconocer 
que no podemos ya saber casi nada de la vida 
y de la personalidad de Jesús porque las 
fuentes cristianas no se han preocupado de 
ello?"(R. Bultman). 

Desde hace más de cien años esta situa­
ción o planteamiento ha sacudido polémica­
mente a los teólogos: 

"los Evangelios no son otra cosa que re­
vestiduras con carácter histórico de las 
ideas del cristianismo primitivo"(D.F. 
Strauss 1808-1874). 

"El Jesús de Nazaret que se ha presentado 
como Mesías, ha anunciado la Moral del 
reino de Dios, ha fundado el reino de los 
cielos y ha muerto para conferir a su obra 
una consagración ... es una figura inexis­
tente que ha sido delineada por el Racio-

., 
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nalismo, vivificada por el Liberalismo y 
cubierta con una vestidura histórica por la 
Teología moderna .. . No es lícito apartar 
el elemento nuclear permanente y eterno 
de la naturaleza de Jesús de las circuns­
tancias históricas en las que se ejercitó 
para insertarlo luego en el mundo como 
agente animador. La historia se ha fatiga­
do inútilmente en este intento... El ele­
mento eterno y permanente de Jesús es 
totalmente independiente del conoci­
miento histórico y sólo puede ser captado 
en virtud de su Espíritu .. . " (A. Schweit­
zer: 1875-1965). 

- Cuando se lee el Evangelio "sólo llegare­
mos al Cristo de la fe, al Cristo post­
pascual, al de la predicación apostólica. 
Pero es imposible saber si existió conti­
nuidad entre el Jesús-histórico y el exalta­
do por los Apóstoles ... La fe pascual no se 
preocupó de problemas históricos" (R. 
Bultman: 1884-1976) 

Sin embargo la corriente más moderna 
de la teología neotestamentaria (Kiiseman, J. 
Jeremías, Panemberg, W. Kasper y sobre to­
do la "teología latinoamericana de la libera­
ción") han recuperado el interés por el "Je­
sús histórico" porque sí es posible establecer 
y delinear los rasgos fundamentales de Jesús. 
Para G. Gutiérrez, J. Sobrino y L. Boff la 
"cristología" arranca precisamente del acon­
tecimiento histórico de Cristo testimoniado 
y desarrollado en narraciones evangélicas 
como proyecto de vida que resulta liberador 
en concreto. Por tanto se puede esperar sal­
vación en la historia porque hay una historia 
de salvación vivida por Jesús. Vida y ense­
ñanza de Jesús forman un todo, se corres­
ponden y todo ello es camino de liberación. 
Los Evangelistas al narrar los sucesos y re­
cuerdos proclaman a la vez su adhesión a 
Jesús. Los hechos que narran difieren eviden­
temente de las biografías cronológicas actua-
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les pero no por eso deja de ser al fin y al ca­
bo historia. 

Los Evangelios, por tanto, no tratan de: 
colorear "la más bella historia jamas con­
tada" como han intentado las cámaras de 
cine o la pluma de algún piadoso escritor 
a pesar de que ciertamente los evangelis­
tas se hallan interesados por la vida de Je­
sús pero no como los biógrafos. Nada más 
ajeno a los Evangelios que las películas 
"Jesucristo Super-Star" o "Godspell" o 
los largometrajes tan edulconados o do­
lientes como "El Martir del Calvario" o 
libros como "El Drama de Jesús", etc ... 

Tampoco intentaron construir la arquitec­
tura socio-político-cultural de la époqa 
que vivió Jesús. Semejante sobriedad geo­
gráfica histórica y sequedad fantástica son 
inexplicables en una tradición narrativa 
como la oriental iOué lejos quedan los-
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evangelistas de la imaginación exuberan­
tes de "Las Mil y Una Noches"! 
Ni bosquejar la sicología penonal de 
"Aquel Hombre" que en el pueblo pales­
tino llegó a identificar como Mesías. Sen­
cillamente narran unos hechos concretos 
que para ello eran historia de salvación. 

"Más que a la exactitud, los evangelios 
se atienen a la verdad de una historia bíblica 
de salvación . Y esta . historia es percibida, 
más allá de Jesús mismo, hasta sus prolonga-

LA TRADICION 

ciQhes en las experiencias decisivas de la lgle­
si~ en sus orígenes (Pascua, Pentecostés, ex­
periencia misionera en tierras paganas .. . ). En 
consecuencia, la verificación crítica no po­
dría aplicarse al todo del testimonio que se 
dirige a la fe . Su significación escapa a la 
competencia del historiador. Que Jesús sea el 
Mesías y realización de las promesas de los 
Profetas, que sea el Hijo de Dios, nada de eso 
puede ser objeto de sus verificaciones" (Jean 
Pelorme: De los Evangelios a Jesús, págs. 
111,112). . 

APOSTOLICA HABLA 

¿Qué pasó desde las palabras y actividades de Jesús hasta la confección final de ese li­
brito llamado Evangelios? Ya hemos descartado la posibilidad de encontrar "cintas graba­
das" o "documentos" contemporáneos de primera mano. Por otra parte también hemos con­
clu ído que los Evangelios más que narración de sucesos biográficos son proclamación histó­
rica de fe en Cristo. Son, en definitiva, interpretaciones teológicas de las primeras comunida­
des sobre el "fenómeno-experiencia" de Jesús que tratan de lograr "adhesiones" resc::atando 
los "recuerdos" sobre Jesús. 

Después que los apóstoles se confirman en la 
resurrección de Jesús se lanzaron a la misión 
de predicar valientemente el Evangelio, es 
decir la noticia salvadora de que Dios había 
visitado a su pueblo mediante Jesucristo "el 
cual murió por nuestros pecados según las 
Escrituras, fue sepultado y resucitó al ter­
cer día como estaba escrito y se apareció 
a Pedro ... ". La necesidad de "anunciar" este 
acontecimiento salvador fue la primera semi­
lla que después daría origen a la formación 
de los Evangelios. Cada apóstol o testigo 
principal fue anunciando en su zona de evan­
gelización su propia versión de los hechos y 
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los revistió con su colorido personal según 
las circunstancias y la finalidad de provocar 
seguidores de Jesús. 

"Los dichos de Jesús empezaron a 
circular como unidades sueltas sin conexi4,i 
entre sí, después se formaron colecciones 
méfs o menos homogéneas y en un tercer es­
tadio circularon escritos que recogían hechos 
y dichos de Jesús. Por eso en los evangelios 
aparece constantemente: "Y aconteció 
que .. :", "y en aquel tiempo ... " como un mo­
do de unir los dichos y palabras de Jesús 



que circulaban entre los primeros cristianos". 
(F. Serra Estalle: Al tener que pensar 
en voz alta, pág. 30) . 

No se podía predicar del mismo modo 
a un público judío de Jerusalén que a oyen· 
tes griegos de Atenas o a paganos de Roma. 
Ni es por tanto extraño o sospechoso qÚe 
Marcos, Mateo, Lucas y Juan tengan diferen· 

,. cias si en el fondo los cuatro desarrollan el 
mismo mensaje de proclamación y acepta­
ción de Jesús desde culturas tradiciones y 
tiempos diferentes. 

Nerón ya había promulgado un decre­
to persecutorio contra los cristianos: Santia· 
go ya había sido asesinado en Jerusalén, Pe­
dro y Pablo martirizados en Roma. Fue en­
tonces cuando Marcos, Mateo, Lucas, Juan 
(y otras versiones que la Iglesia descartó co­
mo apócrifas) comprendieron la necesidad 
de redactar los sucesos que tenían como eje 
y protagonista a Jesucristo hacía ya 30 o 40 
años atrás. Agregaban o interpretaban lo que 
oyeron o quizá vieron pensando en los fieles 
a quienes dedicaban lo escrito. 

A partir del siglo IV se pudo hacer uso 
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de "pergamino" mucho más resistente que el 
papiro. Las copias eran más duraderas pero 
la expansión de la Iglesia necesitaba cada vez 
más ejemplares. 

Mientras los copistas producran nuevas 
series de manuscritos consciente e incons­
cientemente se fueron introduciendo peque­
ños cambios, limaduras. En la Edad Media 
había talleres conventuales con más de 30 
copistas que escuchaban a la vez a un lector. 
No todos seguramente copiarían lo mismo. 
Esto trajo como consecuencia la diversidad 

de copias. En el siglo XVI la Invención de la 
Imprenta solucionó este problema pero ya 
para entonces circulaban por lo menos 
4.000 manuscritos con unas 30.000 variantes 
(palabras, expresiones, etc.) sin importancia 
alguna. Hoy poseemos ediciones 
"criticas" con todas esas variantes recogidas. 

Añadamos aún los problemas de las 
traducciones a las lenguas modernas y com­
prenderemos cómo es casi imposible que 
los textos que leemos hoy expresen textual­
mente las palabras y acciones de Jesús. 
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casi imposible que 

hoy expresen textual-
iones de Jesús. 
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sedimento de la tradición que a la larga ori· 
ginó los Evangelios. Al fin y al cabo fueron 
ellos, los Apóstoles, quienes estuvieron más 
próximos a los hechos y quienes moldearon 
su propia fe según los acontecimientos de los 
que fueron testigos. Resulta por tanto evi­
dente que cuanto más se percibe en los Evan­
gelios el tono del "kerigma" (predicación 
apostólica) más cercanos estamos del manan­
tial apostólico y de la más pura y gei.iuina 
tradición. Es significativo que antes de lla­
marse "Evangelios" fueran designados con el 
título "las memorias de los apóstoles". 

No hay duda de que la "tradición" cuajó 
en lo esencial durante la vida de los Após­
toles y bajo el control de los Doce. Y fue la 
causa definitiva de que la figura de Jesús 
aparezca en las versiones de los cuatro evan­
gelistas, con rasgos muy definidos y muy 
propios, lejos da la fantasía y desbordamien­
tos religiosos populares. Lucas nos asegura 
que muchos escritos sobre Jesús precedieron 
al suyo apoyados en la tradición de "testi· 
gos oculares y ministros de la Palabra" (Le 
1, 1-2). 

"Jesús habló ciertamente en público, 
hizo "discursos". Pero ninguno de los que 
ofrecen los evangelios es la repetición -ni 
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siquiera resumen- de esos discursos. Son 
más bien resultado de una recopilación de 
palabras transmitidas primero de forma dis­
persa y sin indicación alguna de las circuns­
tancias en que fueron pronunciadas. Es cla­
ro que estas palabras nos llegan a través del 
uso que se hizo de ellas en la Iglesia primiti­
va: eran citadas independientemente unas 
de otras, no como documentos exactos de 
la doctrina que diera Jesús durante su vida 
sino como rasgos de luz para la predicación 
y la catequesis: .la forma literaria revela aquí 
un contexto general de tradición oral comu­
nitaria. Así se explica que una misma palabra 
de Jesús haya adoptado formas algo diferen­
tes según el contexto eclesial en que era ci­
tada. Los evangelios incluyen cierto número 
de sentencias de Jesús que en forma de pro­
verbios circulaban y podían reacomodarse 
a los contextos más diversos: "Los primeros 
serán los últimos y los últimos serán los pri­
meros ... Quien se ensalza será humillado y 
quien se humilla será ensalzado·... Con la 
misma medida con que midiéreis seréis me­
didos ... ". 

A veces es fácil percibir el problema 
concreto al que debió responder la apelación 
a una u otra palabra de Jesús". 

(Jean Delorme: De los Evangelios a Je­
sús, págs. 87-88) . 



•· 

LA IGLESIA PRIMITIVA 
CONSERVA Y TRANSMITE 

"El problema de saber qué formación o deformación ha sufrido el mensaje de Jesús en 
la teología de la comunidad cristiana primitiva viene a ser el punto neurálgico de las nuevas 
investigaciones sobre la figura de Jesús. No han sido los escritos del Nuevo Testamento los 
que han creado la tradición sobre Jesús, sino las comunidades cristianas primitivas, su vida, 
su piedad, sus celebraciones eucarísticas y sus recuerdos religiosos. K. L. Schmidt escribe: 
'Todavía no se ha apreciado suficientemente la importancia del culto cristiano de los orígenes 
y de la praxis litúrgica en el desarrollo de la literatura evangélica' "{Alfred Lapple: o;c. pág. 
349). 

En los Evangelios hay abundantes indi­
cios que prueban el carácter 'tradicional' de 
sus materiales. Marcos, Mateo, Lucas y Juan 
no han querido o podido soslayar los rasgos 
que numerosos relatos y enseñanzas deben a 
la tradición viva de las respectivas comunida­
des. Ellos mismos fueron el resultado de la 
tradición. Ni se pueden leer los Evangelios 
sólo desde la peculiar idiosincrasia del autor 
sino desde los centros o motores de interés 
de las iglesias primitivas. 

Casi en cada relato se puede auscultar 
la palpitación peculiar de las primeras comu­
nidades. Un mismo pasaje toma sesgo dife­
rente si se trata de responder a una objeción 
propuesta por los judíos o si más bien va a 
servir para una plegaria o lectura litúrgica. 
Hay descripciones que conservan el sello cul­
tural de la época, por ejemplo la Cena. Otros 
textos aluden a necesidades concretas de 
predicación misionera por ejemplo la mayo­
ría de los milagros. La catequesis destinada a 
los convertidos ha dejado su huella en nume­
rosas referencias: la multiplicación de los pa­
nes como anticipo de las futuras Eucaristías. 
Las preocupaciones, lenguaje o cultura reli-
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giosa de los grupos de base palestinos no 
coincidían con los de los griegos. Era necesa­
rio abrir variantes, expresiones pluralistas. 

"la Iglesia primitiva no nació simple­
mente del ministerio terrestre de Jesús. Los 
discípulos sólo difundieron la Buena Nueva • 
después de las experiencias decisivas de las 
apariciones del Resucitado y del don del Es­
pítitu Santo. Para ellos y las comunidades 
que fundaban, Jesús no era un gran nombre 
en la historia sino aquél a quien Dios, a tra­
vés de su muerte y resurrección, había esta­
tuído como Mesías reinante y Señor del uni­
verso. No podían haolar de él como un per­
sonaje pasado o ausente. Predicaban al Sal­
vador vivo que ofrece ahora a los hombre y, 
si le acogen, les granjea una vida nueva en co­
munión con Dios y entre sí. No transmitían 
sus recuerdos como los soldados de Napo­
león sus campañas ni siquiera como Jos pri­
meros franciscanos los hechos y gestos del 
Poverello. No se trataba de fijar antes que 
nada y de magnificar el pasado de un hom­
bre ni de sacar de su vida lecciones edifican­
tes o ejemplos que imitar. 

Su misión era la de anunciar que en 

Jesucristo muerto 
tenía y cumplía la 
tas e instauraba la 
mensaje central y É 

sobre el cual y pa1 
comunidades de lo 
hay que comprend1 
si no se quiere eri 
profundas o hacerl 
querido decir" (JI 
100-101 ). 

dades primitivas e 
gelios son un eje 
tualidad del miste 
ra de los primero1 
ción cristiana del 
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Jesucristo muerto y resucitado Dios man­
tenía y cumplía las promesas de los profe­
tas e instauraba la Nueva Alianza. Este era su 
mensaje central y éste el testimonio esencial 
sobre el cual y para el cual se fundaban las 
comunidades de los creyentes. Con esta luz 
hay que comprender la tradición sobre Jesús 
si no se quiere errar sobre sus intenciones 
profundas o hacerle decir lo que ella no ha 
querido decir" (Jean Delorme: o.e. págs. 
100-101 ). 

La influencia decisiva de las comuni­
dades primitivas en la redacción de los Evan­
gelios son un ejemplo de la permanente ac­
tualidad del misterio de Jesús y de la apertu­
ra de los primeros cristianos. La proclama­
ción cristiana del "reino de Dios" se empa-
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renta con el sustrato de la esperanza apoca­
lí ptica judía. Incluso toma de él sus términos. 
Pero lo supera al declarar que el proceso es­
catológico ya se está realizando. 

No hay que esperar una fecha cabalís­
tica porque "ya está aquí". Con Cristo ya 
han comenzado los nuevos tiempos. Parábo­
las como la Oveja y la Dracma perdidas o el 
Hijo Pródigo formulan problemáticas judías 
pero son expresiones evolucionadas de co­
munidades que conciben a Jesús como salva­
dor y perdonador. En un ambiente farisaico 
o ascéticamente fanático como los esenios 
de Oumram resultarían provocativamente 
inauditas. 

Este proceso de reflexión teológica 
creadora es patente en el Apocalipsis. Es 
difícil ver en el Dios apocalíptico de la co­
munidad de Asia Menor al Dios de la co­
munidad que la expresó como Padre del hi­
jo pródigo, o como Mesías que pasó hacien­
do el bien y consolando a los oprimidos. 

Si tuviéramos que destacar las tres 
líneas tradicionales más decisivas serían: 
a) La proclamación del Reino de Dios: to­

do lo demás es accesorio y secundario. 
Las descripciones se reducen al mínimo, 
apenas aparecen personajes accidentales, 
narraciones prolijas, disgresiones o inter­
polaciones. Todo apunta a las palabras y 
acciones de Jesús como mensajero-porta­
dor del "reino". 

b) Apertura, adaptación y claridad expositi­
va: La reflexión teológica primitiva es 
sencilla y se aclara con numerosas parábo­
las y ejemplos. No busca despertar curio­
sidades sobre Jesús sino provocar adhesio­
nes y manifestaciones de fe. Uno con fre- ., 
cuencia siente casi burlado el deseo natu­
ral de saber los desenlaces: 

(Cómo reaccionó Juan el Bautista a la 
respuesta de Jesús? (Mt. 11, 2-6). 
lOué fue de aquellos tres discípulos 
que querían seguir a Jesús y que qui­
zá se asustaron de su programa? (Le. 9, 
57-62). 
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- lCómo se comportaban con Jesús los 
curados o sanados? 

c) Los relatos guardan relación con la vida y 
fe de las comunidades: No tienen interés 
en conservar fragmentos o relatos por sf 
mismos, aunque fuera palabra o dicho de 
Jesús a no ser que afectara la vida de la 
comunidad. Es decir les interesaba Jesús 
como luz que Iluminaba situaciones rea­
les. 

"Desde el principio, no obstante, la vi· 
da y la fe de la comunidad postpascual ejer· 
cieron un influjo no desestimable en la con· 
formación de la tradición sobre Jesús, obrán· 
dose palmariamente con una reciprocidad vi· 
tal: la primitiva iglesia precisaba de dicha tra· 
dición en orden a concientizar y asentar su 
fe en Jesús como portador de la salvación, 
afirmarse en las polémicas con su entorno ju· 
dío y pagano, preservarse de amenazadoras 
corrientes en su propio seno, o bien porque 
necesitaba de indicaciones para su vida prác· 
tica, ayudas para su oración, respuesta a las 
nuevas preguntas que le eran planteadas, y 
orientaciones y contenidos claros para la 
instrucción y predicación misionera. Pero, 
a su vez, también la situación concreta de la 
comunidad, sus especiales tradiciones, con· 
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cepciones y formas de pensamiento influye· 
ron fuertemente en la configuración de una 
tradición sobre Jesús en modo alguno unifor· 
me, introduciendo en ella experiencia, cues­
tiones y conocimientos". (Bornkamm: El 
Nuevo Testamento y la Historia del Cristia· 
nismo Primitivo, Págs. 51-52) . 

Los cuatro evangelistas no sólo escri· 
bieron con independencia respectiva sino 
dentro de tradiciones diferentes. De hecho 
ellos fueron precisamente los que mataron 
con su codificación la riqueza creadora de 
una interpretación evolutiva en diálogo con 
situaciones y tiempos nuevos, aunque se es· 
meraron en conservar la frescura y pecualia· 
ridad. La tradición de la primitiva Iglesia so­
bre Jesús, recogida en los divenos evengelios, 
no tiene analogías en la antigüedad y es una 
peculiar vinculación de relato y confesión de 
fe, narración sobre Jesús y testimonio a la 
vez de la comunidad creyente. Para la cris­
tiandad primitiva Jesús no fue un personaje 
o mito del pasado que acabó en una cruz, si· 
no el Señor vivo presente y futuro a la vez. 
No alguien que fue sino que sigue siendo pa· 
rabien de la comunidad. 

Esta es la herencia que recogen , cada 
uno a su modo, Marcos, Mateo, Lucas y Juan. 
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ENT.ONCES ERAN 
TIEMPOS DIFERENTES 

La mayoría de quienes leen hoy el Evangelio creen que efectivamente el ángel San Ga­
briel voló desde el cielo a Nazaret para anunciar a María que iba a ser Madre del Mesías. Del 
mismo modo aceptan como verdadera la descripción de la Ascensión o la divertida crónica de 
las bodas de Caná. Caería en el mismo error quien creyera hoy por ejemplo que los regalos de 
Navidad son puestos en el balcón o junto al "arbolito" por Papá Noel o el Niñito jesús. La 
referencia a Papá Noel es una "FORMA" didáctico-poética para explicar el fenómeno navide­
ño del regalo. Una cosa es el mensaje, el hecho o el suceso y otra muy distinta el ropaje, la 
forma o el envoltorio narrativo. Y porque no haya existido "Papá Noel" no por eso son fal­
sos los regalos y el espíritu generoso de la Navidad . Que María llegó a ser madre del Mes fas 
o que Cristo murió en la cruz fue cierto. Ahora bien, que sucedió eso como lo cuentan Lucas 
o Juan es ya cuestión de difícil investigación. 

Hoy también empleamos numeroso 
• "fórmulas, etiquetas, frases hechas o este­

reotipos" que no quieren decir lo que signi­
fican. A nadie creemos cuando nos dice: 
"me iba muriendo de tanta risa" o cuando 
las mamás explican el nacimiento de un ni­
ño con el cuentecito de la cigüeña que lle­
ga de París. También sabemos que si alguien 
nos saluda y pregunta: "lcómo está la cosa, 
hermano?" eso no quiere decir que sea en 
efecto hermano carnal nuestro ni que se in­
terese por la "cosa esa" que ni él ni yo sabe­
mos cuál es. Sencillamente ha empleado una 
"forma" de saludo. 

Pues bien hoy nos es muy difícil saber 
cuál eran los estereotipos o clisés de aquella 
época y por eso muchos tomamos el Evan­
gelio al pie de la letra pero no hay duda de 
que los Evangelistas escribieron con los esti­
los, hábitos y jergas de su tiempo. Y, claro, 
los axégetas que estudian la Biblia nos dicen 
que las Parábolas eran "formas interesantes y 
populares" que debió usar Jesús para expli­
car que Dios es padre bondadoso, etc. 
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Al leer, por tanto, el Evangelio hay 
que saber discernir si en tal o cual pasaje es­
tamos frente a una -información o más bien 
una alegorización, si se trata de una exhorta­
ción o de una confesión de fe ... Lo decisivo 
para una correcta interpretación del texto es 
conocer la intención, el propósito que el au­
tor busca o pretende a través del estilo o 
forma elegida para comunicárnoslo. Porque 
no se puede confundir una profecía con una 
sentencia jurídica. 

Las aventuras que nos relatan nuestras 
abuelas en sus cuentos no eran verdadero 
como tampoco las actuales odiseas televisivas 
de "ciencia ficción". Los cuentos eran una 
necesidad en tiempos con noches largas sin 
luz ni televisión. La ciencia ficción responde 
a la época contemporánea curiosa y sobresal­
tada por las recientes investigaciones espacia­
les. En los Evangelios hay también formas o 
intenciones literarias propias de aquellos si­
glos tan lejanos y disímiles a los nuestros. 
Así pues, en los Evangelios por ejemplo hay 
pasajes que son: 

., 



- proverbios y sentencias 
parábolas 
confesiones de fe 
himnos tradicionales del Antiguo Tes­
tamento 
informaciones 
crónicas 
profecías 
relatos didácticos, etc. Y cada uno de 

•· estos géneros tiene su propia "forma". 

Basta oír o leer "El reino de Dios es 
como un hombre que echa una semilla" (Me. 
4,26) para concluir que se trata de una pa­
rábola. Igualmente: "Dos hombres subieron 
al templo a orar ... " (Le. 18-10) "Un hombre 
daba una gran cena ... " (Le. 14-16). En todas 
las parábolas lo verdadero es el "mensaje, la 
intención", y es invención el vestido verbal o 
escrito, es decir la forma. 

Con mucha frecuencia aparecen sen­
tencias: 

"Les aseguro que si tuvieran fe siquiera 
como un grano de mostaza ordenarían a 
aquella montaña que se viniera para acá y 
vendría" (Mt. 17-20). 

Aquí no se trata ciertamente de una 
información o de un caso objetivo sino de 
una "hipérbole" o exageración para impactar 
a los oyentes y obligarles a reflexionar sobre 
la realidad de su fe. Es como un reto o una 
provocación que no se puede tomar al pie de 
la letra. Sólo pretende estimular. 

Todas las célebres Bienaventuranzas 
tienen sabor de "sentencias" provenientes de 
antiguas leyes tradicionalés. Pero el sentido 
que les otorga Jesús no es de "ley" o princi­
pios jurídicos sino de exhortación a la pure­
za de corazón y a la generosidad ascética. 
Así se entiende el tema del divorcio y adulte­
rio que unos interpretan al pie de la letra y 
otros lo explican dentro del contexto judío 
de la época (Mt. 5, 31-32). 

Es imposible analizar en el espacio de 
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un "folleto" la numerosa y variada gama de 
formas y estereotipos. Aquí sólo me interesa 
llamar la atención sobre este problema tan 
decisivo para una correcta interpretación de 
los Evangelios. Evoquemos de nuevo otro 
ejemplo: "Muchos son los llamados pero po­
co los salvados" (Mt. 22, 14). Quien acepte 
este texto como una información fría, tex­
tual, como un cálculo científico de porcen­
taje se sentirá pesimista, e imaginará un Dios 
más justiciero que paternal. Quien lo tome, 
por el contrario, como una forma oriental y 
antigua de exhortación hacia la conversión 
creerá en un Dios no menos exigente pero 
sí más bondadoso y pedagogo. 

Cada región geográfica posee su propio 
traje folklórico tradicional. Así sucede tam­
bién a los distintos materiales que integran 
los Evangelios puesto que provienen de di­
versos lugares o culturas, finalidades. Cada 
uno de ellos puede identificarse por su talla, 
forma o traje lingüístico: 

"Los hilvanados de palabras de Jesús 
ligadas una a otras según procedimientos pu­
ramente memorísticos muestran el cuidado 
por conservarlas (por ejemplo, Marcos 9, 
33-50). Su forma a menudo rítmica, contras­
tada, fácil de recordar, prueba que los evan­
gelios nacieron en ámbitos de cultura oral 
donde la memoria desempeñaba una función 
más importante que en nuestras civilizacio­
nes de letra impresa (por ejemplo Mateo 6, 
1-6 y 16-18; 7, 24-27)". (Y. Delorme: o .e., 
pág. 114). 

Por tanto una lectura seria y responsa­
ble del Evangelio preguntará: 

1) lOué es lo que quiere decir cada rela­
to o texto? 
Los evangelistas no escriben al azar: 
utilizan y seleccionan los materiales y 
temas con la finalidad de anunciar efi­
cazmente la misión de Jesús y a la vez 
alumbrar su vida y enseñanzas. 

2) lOué fuentes j 
teriores o situa 
Iglesia primitiv 
o cual pasaje? 

3) lCómo nos p~ 
nos lo dan a c<1 
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rncedimientos pu­
estran el cuidado 

¡m~ l o •. Marcos 9, 
o r1 tm1ca, contras-

t~b~eq~~1!~:ae~~~; 
~ñaba una función 
estras civilizacio­

ejemplo Mateo 6, 
Y. Delorme: o.e., 

• seria y responsa-
1. 
1 : 

decir cada rela-

escriben al azar: 
n los materiales y 
~ de anunciar efi­
le Jesús y a la vez 

ñanzas. 

11.I 

2) lQué fuentes judaicas, tradiciones an­
teriores o situaciones particulares de la 
Iglesia primitiva afloran y explican tal 
o cual pasaje? 

3) lCómo nos presentan a Jesús, cómo 
nos lo dan a conocer, qué significó pa-
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ra ellos Jesús en su contexto? Porque 
en definitiva todo nos remite constan­
temente hacia la persona de Jesús de 
Nazaret. 

Los Evangelios: 
son fruto de la reflexión comunitaria 
en la primitiva iglesia 

en base a séries de tradiciones orales y 
veniones memorísticas, 

con el objetivo e intención de mante­
ner entre los primeros cristianos la hue­
lla y presencia de Jesús de Nazaret el 
que inauguró nuevos tiempos salvíficos 
y transformó la vida de los Apóstoles. 

Y así volvemos al principio. Quien in­
terprete la Anunciación del Angel como un 
suceso histórico se dará de bruces ante difi­
cultades insolubles como: lhay ángeles? 
lpor dónde entró a la casa si tenía presencia 
humana? lcómo reconoció María que se tra· 
taba de un ángel? Pero si se deduce que esta­
mos frente a una "alegoría" para explicar la 
voluntad encarnativa de Dios, la fe crece y se 
hace más razonable. 

Las modernas ediciones de los Evange­
lios tienen preámbulos y acotaciones aclara­
torias que facilitan la correcta interpretación. 
Sucede como con los libros antiguos de len­
gua castellana (Poema del Mio Cid o el Qui­
jote) que no se entienden bien si no van 
acompañados de notas e introducciones. 

11.iy ·-- • 
~ 

,, 



CUATRO VERSIONES 
DEL MISMO JESUS 

,. 

A estas alturas es ya hora de preguntar qué sabemos sobre los Autores de los Evange­
lios. Realmente muy pocas noticias. Ya hablaremos luego en particular sobre cada uno pero 
por ahora basta adelantar que ninguno de ellos era escritor profesional sino retocador espon­
táneo de materiales, cartas e informaciones pre-existentes. No escribieron reportajes, ni bio­
grafía sino evangelios: anuncio de un acontecimiento importante para la humanidad. 

Los tres primeros (Marcos, Mateo y 
Lucas) guardan entre sí notables afinidades 
y a la vez claras diferencias por eso se les 
llama los SINOPTICOS. Durante la mayo­
ría de los capítulos los relatos son parale­
los y numerosísimas las concordancias. 
lCómo explicar por una parte las sorpren­
dentes similitudes y a la vez las divergen­
cias en idénticas escenas? Compruébenlo, 
por ejemplo en: Mt 13, 18-23/Mc 4, 13-20 
Le 8,5-15. lMiente alguno de los tres? No, 
son versiones distintas de un mismo suceso 
o de una aplicación. Hoy sucede lo mismo: 
un mismo hecho da pie a noticias diferentes 
según las cuente tal o cual reportero. Pero 
como además hay pasajes que alguno incluye 
y otros no, los investigadores propusieron la 
TEORIA DE LAS DOS FUENTES, desde 
hace ya cien años: Según esta teoría: 

- el Evangelio de Marcos es el más antiguo 
y sirvió de base a los posteriores de Mateo 
y Lucas ya que prácticamente todo el ma­
terial de aquél está en los Evangelios de 
éstos, y con casi idénticas palabras. 

a su vez, Lucas y Mateo pudieron recoger 
materiales e informaciones de una tradi­
ción desconocida pero existente que para 
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identificarla se le ha llamado "Fuente O" 
con la peculiaridad de que más que sobre 
hechos, informaba sobre dichos de Jesús. 

Marcos 
hacia el 

65 

Mateo 
después del 

70 

(LAPPLE: o.e. pág. 36l 

Esta es la teoría 
bargo la crítica más 
acuerdo con ella. Algu 
tencia de un protoe11 
arameo, distinto y an 
griego que podemos 
ha intentado solucioni 
tico con otra Fuente "~ 
R. Feuillet lo explica 
la tradición": 



s Autores de los Evange­
lar sobre cada uno pero 
al sino retocador espon­
ieron reportajes, ni bio­
la humanidad. 

e ha llamado "Fuente Q" 

cflld de que más que sobre 
1 sobre dichos de Jesús. 

Vida y mensaje de Jesús 

Predicación Apostólica 

Tradición oral en las comu­
nidades judea-cristianas y 
pagano-cristianas 

Configuración preliteraria 
del texto 

Marcos 
hacia el 

65 

// 
!/ 
/ 

\ 
\ 

\ 
\ 

\ Fuente de los Logia (O) 

/~ \ 
/ -,,__-.... :;=t ... ~""'----. 

(LAPPLE: o.e. pág. 362) 

Esta es la teoría más sencilla. Sin em­
bargo la crítica más moderna no está tan de 
acuerdo con ella. Algunos hablan de la exis­
tencia de un protoevangelio de Mateo en 
arameo, distinto y anterior al de Mateo en 
griego que podemos leer hoy. También se 
ha intentado solucionar el problema sinóp­
tico con otra Fuente "Sg" paralela a la "Q". 

R. Feuillet lo explica mediante la teoría de 
la tradición": 
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Lucas 
hacia el 

75 

"La tradición oral interviene, no ex­
clusivamente, pero sí en forma continuada; 
intervino al principio de la tradición evan­
gélica y también al final, justamente antet de 
su fijación en los tres evangelios, entre los 
contactos literarios y la redacción final. Lo 
que con frecuencia nosotros atribuimos a 
reelaboraciones literarias no es muchas veces 
más que transformación en el seno de una 
comunidad. Esto explicaría las numerosas 



divergencias que no quedan justificadas en 
los sistemas de la pura interdependencia li­
teraria . 

Hubo ciertamente contactos literarios, 
no necesariamente entre los evangelios, sino 
en la documentación presinóptica más o me­
nos sistematizada. Estos contactos 1 iterarios 
dan cuenta de las semejanzas y de las identi: 
dades que existen en el contenido, en la dis­
posición y en la expresión de los evangelios 
sinópticos" (Introducción a la Biblia : V.11 -
Ed i - Herder - pag. 280-1) . 

Los Evangelios son un género literario 
tan original que no admiten comparación 
con ninguna otra obra de la antigüedad co­
mo por ejemplo Las Historias de Tucfdides, 
Tácito, Polibio ni con las Biograffas de Sue­
tonio o Plutarco. Sólo Lucas en el prólogo 
(Le. 1, 1-12) se aproxima al modelo historio­
gráfico pero enseguida se aparta de su inten­
ción al explicar la infancia de Jesús. "Una 
primera diferencia respecto a todas esas 
obras se ve ya en el hecho de que el carácter 
individual de los evangelistas como escritores 
apenas si aparece en ningún lugar. Significati­
vamente, ninguno de los evangelios señala el 
nombre de su autor. Los nombres que hoy 
nos son usuales (Mateo, Marcos, Lucas, Juan), 
se remontan todos ellos a la tradición ecle­
siástica del siglo 11" . (Bornkamm: o. c. pág 
42). 

Los evangelistas se interesaron por la 
personalidad de Jesús pero con las categorfas 
y formas de la época. Por esto no es extraño 
que pasen por alto el ambiente social y fami­
liar, sus andanzas juvenil.es, formación, evo­
lución e incluso que no indiquen apenas na­
da sobre su carácter y menos aún delinean su 
retrato físico. 

"Por los evangelios, ciertamente, pode­
mos saber alguna que otra cosa sobre los pa­
dres de Jesús, e incluso su genealogía (Mt 1; 
Le 3). su oficio manual (Me 6,3) y el de su 
padre (Mt 13,55). sobre sus hermanos y her-
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manas (Me 6, 3, etc). Pero los apuntes de los 
evangelios son sobrios e infrecuentes, y reve­
lan sin excepción la carencia de todo interés 
biográfico. Sólo la leyenda posterior intenta­
ría subsanar esta deficiencia -como en parte 
ocurre dentro mismo de la tradición de los 
evangelios (especialmente en las historias 
preliminares de Mateo y Lucas) y ya con 
prolijidad desenfrenada en los apócrifos-, 
pero incluso en esos casos se procede la ma­
yoría de las veces bajo aspectos totalmente 
dist intos". (Bornkamm: o.e., pág. 42) . 

Los tres primeros evangelios están 
construfdos en base a capítulos individuales 
adosados uno después de otro sin necesaria 
conexión temática o cronológica. Faltan 
contextos, antecedentes y consecuencias. La 
autarqufa de las perícopas es casi total me­
nos en la narración de la pasión. "En aquel 
tiempo ... entonces ... al atardecer ... después ... 
"son casi las únicas ubicaciones temporales 
indefinidas y abstractas. 

"Los evan 
nidos al princi~ 
que apañaron 
muy modestos e 
material, por ot1 
géneo, salvo e 
Con posterioridc 
verse que los tn 

· 11an también if"li 
bastante concre 
ellos, y que e 
lección y comp 
ción del vocab 

evangE 

MARCI 

"Como hu 
por el Espíritu 5 
exhortaron a Ma 
predicaciones de 
el Evangelio y se 
que se hiciera, 
págs. 409-410). 

Acuciantes 
trado que Marc 
testigo directo ~ 
todo en la ci 
lAcaso el joven 
Según una anti1 
Marcos era la d 
celebró la "Ulti 
reuniéndose los 
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iios e infrecuentes, y reve­
a carencia de todo interés 
leyenda posterior intenta­
~ficiencia -como en parte 

o de la tradición de los 
llmente en las historias 
ateo y Lucas) y ya con 
nada en los apócrifos-, 
~ casos se procede la ma­
bajo aspectos totalmente 
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meros evangelios están 
a capítulos individuales 
és de otro sin necesaria 

1 o cronológica. Faltan 
entes y consecuencias. La 
erícopas es casi total me­
rt de la pasión. "En aquel 
.al atardecer ... después ... 
1
s ubicaciones temporales 

11. 

"Los evangelistas sinópticos fueron te­
nidos al principio por meros recopiladores, 
que apañaron con medios instrumentales 
muy modestos el material de que disponían; 
material, por otra parte, casi del todo homo­
géneo, salvo eventuales diversificaciones. 
Con posterioridad, sin embargo, ha venido a 
verse que los tres primeros evangel íos se ha-
1 lan también impregnados de una teología 
bastante concreta, peculiar en cada uno de 
ellos, y que encuentra su expresión en la se­
lección y composición del material, la elec­
ción del vocabulario y acentuación caracte-

evangelio según 

MARCOS 

rística, así como en frases de transición y 
dichos configurados de una manera libre. In­
cluso del más antiguo de los evangelistas -y 
otro tanto de toda recopilación de tradicio­
nes anterior a él- puede afirmarse con segu­
ridad que la reproducción que él hace de la 
tradición, es a la vez, en mayor o menor 
medida, una interpretación actualizadora" 
(Bornkamm: o.e. pag. 65) . 

Esta pecualiridad e intencionalidad 
teológica ·es lo que vamos a analizar en los 
capftulos siguientes. 

"Como hubiera predicado Pedro públicamente en Roma la palabra de Dios, y movido 
por el Espíritu Santo hubiera promulgado el Evangelio, muchos que habían estado presentes 
exhortaron a Marcos para que él, como había seguido mucho tiempo a Pedro y recordaba las 
predicaciones de éste, escribiera lo que había predicado el Apóstol. Marcos, pues, compuso 
el Evangelio y se lo entregó a los que se lo habían rogado. Pedro, sabedor de esto, ni prohibió 
que se hiciera, ni incitó a que se hiciera" (Clemente Alejandrino año 295, en LAPPE: o. c., 
págs. 409410). 

Acuciantes investigaciones han demos­
trado que Marcos no fue Apóstol pero sí un 
testigo directo de la actividad de Jesús, sobre 
todo en la circunscripción de Jerusalén 
lAcaso el joven descrito en (Me, 14,50-52)? 
Según una antigua tradición la madre de 
Marcos era la dueña de la casa donde Jesús 
celebró la "Ultima Cena" y donde siguieron 
reuniéndose los Discípulos y primeros cris-
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tianos a partir de Pentecost~s. Marcos, pues, 
fue un judeo-cristiano compañero de · ~ablo 
en su primer viaje misionero y primo de 
Bernabé. Pero fue sin embargo Pedro su más 
larga y directa influencia. 

Parece seguro que lo escribió en Roma (1, 
Pedro 5,13) después del martirio de Pedro 
y Pablo y ciertamente antes del año 70. 
Se da como fecha probable el 65. 



Es el Evangelio más breve y el más anti· 
guo de los cuatro: consta de 16 capítulos 
y 661 versículos. De ellos 600 se encuen­
tran en el de Mateo y 350 en el da Lucas. 

No habla nada de la infancia de Jesús. Co­
mienza directamente con el Bautismo en 
el Jordán y el Bautista. 

•· - Es también curioso que su Evangelio tuvo 
poco relieve y frecuencia en las lecturas li­
túrgicas. Y sin embargo. 

"Para tener información sobre la evo­
lución de la fe, verificada en el curso del si­
glo 1 de la era cristiana por obra del Espíritu 
Santo, es necesario referirse siempre al 
Evangelio de Marcos como al punto de refe­
rencia, a partir del cual se puede seguir el 
curso de las reflexiones cristológicas del cris­
tianismo primitivo. El Evangelio de Marcos 
debe considerarse como una importante pie­
dra de toque de la comprensión de Cristo 
por los primeros cristianos, con el que se de­
ben confrontar los otros tres Evangelios para 
cuanto respecto a su dependencia, a su dis­
tancia cronológica, a su diferente situación 
religiosa y a su proceso de evolución teológi­
ca" ( LAPPLE: o.e. pág. 408). 

Marcos no pretendió lanzar al mercado 
una novedad sensacional sino fijar, poner en 
forma de libro las diseminadas tradiciones 
orales sobre Jesús ... Y este hecho tan simple 
representa, históricamente, un hito extraor­
dinario. Buscaba con ello propalar el men­
saje salvífico del Crucificado y Resucitado, 
es decir la "buena nueva". No hay duda de 
que su evangelio está orientado a la predica­
ción y catequización. 

El estilo literario de Marcos es vigoroso 
y popular. Prefiere la intensidad espontánea 
a la elaboración equilibrada. Los relatos se 
suceden uno después del otro como bloques 
sin conexión conceptual o narrativa. Falta 
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armonía. lEra así Pedro en su predicación o 
se debe más bien a la tosquedad expresiva de 
Marcos? Es indudable que refleja con frescu­
ra, desenvoltura, descuido y vivacidad la pro­
blemática y el pensamiento de los primeros 
cristianos respecto a Jesús y la formación de 
las primitivas comunidades cristianas. 

"Un esmerado exámen permite indivi­
duar un mosaico de cerca de noventa piezas 
aisladas, cada una de las cuales constituye 
una composición literaria que se tiene en sí 
misma, sin tener relación alguna ni con lo 
que precede, ni con lo que sigue. Sin tránsi­
tos artificiosos, cada uno de estos relatos de 
la vida de Jesús están enlazados con las sim­
ples palabras: " ... ahora, he aquí". Este con­
catenamiento de los textos aparece veintitrés 
veces en el Evangelio de Marcos. Sólo en el 
relato de la Pasión se ha real izado la tentati· 
va de crear una conexión histórica, pero es 
presumible que precisamente este relato, po­
seyera una forma fija, ya anterior a la redac­
ción escrita del Evangelio de Marcos. (LA­
PPLE: o.e. pág. 413). 

La figura de Jesús aparece como en un 
estado inicial de claroscuros indecisos. Es 

hombre, no hay d 
y esta dualidad en 
tivo de una tensió 
to se presenta al h 
ca y escatológicL 1 
cía teológica de 1 
bía podido madun 
fundamentales. 

De todas for 
resalte la "divinid 
quien fija y descri 
manidad". Por eje1 
audaz su 

- COMPASION ( 
- AMARGURA (3 
- ASOMBRO Y E 
- INDIGNACION 

ABATIMIENT 

"La humanid 
con trazos tan vigq 
exclusivamente los 
dos, sería difícil hé 
Hijo de Dios, sino 
obvio suponer que 
tero" (Me 6, 3) ha 
tado de especiales 
cíe de Cristo "arri 
415). 



radicación o 
expresiva de 

' - con frescu­
idad la pro-

les primeros 
formación de 

permite indivi· 
e noventa piezas 
[tJales ~onstituy~ 
~e se tiene en s1 
lguna ni con lo 

sigue. Sin tránsi­
e estos relatos de 
dos con las sim­
aqu í". Este con­
parece veintitrés 

arcos. Sólo en el 
,al izado la tentati· 
histórica, pero es 
.te este relato, po­
riterior a la redac­
de Marcos. (LA-

¡1arace como en un 
~ ros indecisos. Es 

hombre, no hay duda, pero también es Dios 
y esta dualidad en una misma persona es mo­
tivo de una tensión titubeante. Igual conflic­
to se presenta al hablar de su misión históri· 
ca y escatológica. Es obvio que la experien­
cia teológica de los primeros tiempos no ha­
bía podido madurar temas y cuestiones tan 
fundamentales. 

De todas formas si Juan será quien más 
resalte la "divinidad" de Jesús, Marcos es 
quien fija y describe con más vigor su "hu­
manidad". Por ejemplo, describe en forma 
audaz su 

- COMPASION (1, 41) 
- AMARGURA (3, 5) 

ASOMBRO Y ESTUPOR (6, 6) 
INDIGNACION (10, 14) 
ABATIMIENTO (14, 33) 

"La humanidad de Jesús está diseñada 
con trazos tan vigorosos, que, considerando 
exclusivamente los textos ahora mismo cita­
tlos, sería difícil hablar de Jesucristo como 
Hijo de Dios, sino que parecería más bien 
obvio suponer que aquel Jesús, "el carpin­
tero" (Me 6, 3) ha sido sólo un hombre, do­
tado de especiales dones divinos, una espe­
cie de Cristo "arriano" (LAPPLE: o.e. pag. 
415). 
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En Marcos Jesús no se expresa en discur­
sos como en Mateo sino a través de su ac­
ción y sólo en respuestas ocasionales y en 
interpelaciones continuas con la realidad 
que le rodea. 

Su principal intención es mostrar que Je­
sús es el Mesías (1, 1/8, 29/14,61) y que 
está por encima del Bautista. 

- Para liberar al hombre del pecado (2, 1 O) 
se mezcla con los pecadores (2, 17), inclu­
so admite a uno de ellos como discípulos 
(2, 13), desafía las discriminaciones socia­
les, rechaza la espiritualidad farisea (2, 18), 
viola el tabú del sábado (2, 23). 

Pero no va a ser un Mesías triunfalista al 
modo político (8, 34) aunque denuncie a 
los jefes del pueblo y se enfrente a los 
mercaderes. Ellos van 'a ser precisamente 
quienes le acusarán y llevarán a la muer­
te ( 14, 1-2). 

Y aunque muere ya había anunciado que 
resucitaría y que los discípulos experi­
mentarán de nuevo vivo al crucificado 
(16,7). 

., 



evangelio según 
MATEO 

" 

Los tres sinópticos nombran a un célebre recaudador de impuestos que fue llamado 
por jesús y le admitió entre los discípulos. (Mt. 9, 9-13) (Me. 2, 13-17) (Le. 5, 27-32). La 
tradición ha atribuído precisamente este evangelio a ese tal "Levi" o "Mateo". San lreneo de 
Lyon escribe en el año 200: "Mateo, entre los hebreos, escribió en su lengua un Evangelio 
mientras Pedro y Pablo evangelizaban en Roma y fundaban allí la Iglesia". No es posible pro­
bar que este Mateo es ciertamente el Levi-publicano del Evangelio a pesar de que el autor de 
este Evangelio denota conocer bien las diversas monedas (nombra diez tipos: Marcos sólo 
cinco y Lucas seis) y procura resaltar los momentos en los que Cristo fustiga la aparente lim· 
pieza de los fariseos frente a la corrupción de los "publicanos". (Mt. 5, 20). 

Existen sin embargo serias reservu 
porque si fuera afirmativo el hecho resulta 
absurdo que en vez de ofrecer datos nuevos 
y directos de primera mano (ya que él fue 
Apóstol) y se base casi exclusivamente en el 
esquema de Marcos (testigo de 2a. mano) 
con nuevas noticias de "dichos" de la "Fuen­
te O". 

Sea cual fuere su autor fue escrito en 
griego hasta el año 80 aunque parece que 
usó alguna fuente o manuscrito en arameo. 
Sus destinatarios fueron las comunidades 
Sirio-Palestinu conmovidas entonces por 
fuertes polémicas entre la tendencia legalista 
de los judeo-cristianos y el espíritu libre y 
entusiasta de los conversos al paganismo. 

"El Evangelio de Mateo fue escrito en 
una época en que era necesario resolver pro· 
blemas completamente distintos (enfrenta­
mentos judea-cristianos) y en que, sobre to­
do, los fieles se habían hecho más sensibles, 
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delicados y dotados de espíritu crítico en la 
formulación teológica. El Evangelio de Mar­
cos ha sufrido un proceso de reflexión teo­
lógica, que no sólo se manifiesta en la co­
rrección de esos textos que resultaban peli­
grosos para la fe en Cristo. En él es particu­
larmente evidente el interés literario, que se 
manifiesta en una técnica de composición 
totalmente diversa. En comparación con el 
estilo de Marcos, indudablemente muy fres­
co, sin pretensiones, el Evangelio de Mateo 
da pruebas de una cierta pericia literaria. Es 
evidentemente la obra de un escritor cristia­
no, que no sólo ha engastado un episodio en 
el otro, sino que se ha preocupado de dispo­
ner todo el material, principalmente lo rela­
tivo a los discursos de Jesús, con habilidad, y 
eficacia" (LAPPLE: o.e. p. 419). 

El lenguaje resulta incoloro, reticente 
y reservado. Carece de fantasía, se limita a 

exponer objetiv1rr 
fiere recitlr o tr• 
nales que describir 

Desde los p 
go del cristianis 
afincado en la le 
espera de un mesí 
Evangelio de Met 
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e espíritu crítico en la 
El Evangelio de Mar· 

~eso de reflexión teo-
manifiesta en la co­

os que resultaban peli­
~isto . En él es particu­
nterés literario, que se 
nica de composición 

n comparación con el 
dablemente muy fres­

'el Evangelio de Mateo 
!rta pericia 1 itera ria. Es 
1 de un escritor cristia­
'gastado un episodio en 

preocupado de dispo­
principalmente lo rela­
Jesús, con habilidad, y 
.c. p. 419). 

ltl incoloro, reticente 
e fantasía, se limita a 

exponer objetivamente con sobriedad. Pre­
fiere recitar o transcribir discunos doctri­
nales que describir sucesos o milagros. 

Desde los primeros pasajes el enemi­
go del cristianismo es el judaísmo farisaico 
afincado en la ley hipócrita y en la inútil 
espera de un mesías-político. A lo largo del 
Evangelio de Mateo brincan constantemente 
antítesis entre: 

El NO a Jesús y el SI a Jesús 
SINAGOGA e IGLESIA 
Pueblo de Dios de la ANTIGUA alianza 
y pueblo de Dios de la NUEVA alianza. 
"se dijo a los antiguos ... más yo les digo" 
(Mt. 5, 21 y stes.). 

En Mateo la "cristología ha progresado 
notablemente. La genealogía de Jesús (1, 
1-16) le inserta en la historia del pueblo de 
Israel. Jesús es el hijo de Abraham y David, 
es el Mesías profetizado en el Antiguo Testa­
mento, es el Hijo de Dios encarnado. Mateo 
escoge las palabras como si se tratara de for­
mular dogmas, como si sopesara las polémi­
cas que podría crear en una Iglesia que iba 
cuajando lentamente su pensamiento y con­
cepción sobre Cristo. Procura difuminar ras­
gos demasiado humanos de Jesús para que 
destaque más su "misión" de enviado de 
Dios. 

"Uno de los puntos culminantes de la 
representación de Cristo en el Evangelio de 
Mateo lo constituye el encuentro de Jesús 
con Caifás, el representante oficial de judaís­
mo religioso. "ITe conjuro, por el Dios vivo, 
que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de 
Dios!" Díjole Jesús : "Tú lo has dicho" (Mt 
26,63 y ss). (LAPPLE: o.e. pág. 430) . 

En el evagelio de Mateo Jesús vive en 
comunidad. Se le ve hablando, actuando, cu­
rando como desde dentro, como jefe de una 
organización. No hay duda de que Mateo es­
cribe desde y para una comunidad ya consti­
tu ída, con cierta experiencia, con aparato le­
gal e institucional, con liturgia propia y con 
relaciones sociales con el poder civil. Se tra­
ta de la comunidad cristiana de Jerusalén he­
redera de la cultura y protocolos judíos. To­
do el marco ambiental es judío. Existe y se 
habla de la "ley" vieja y la "tradición" pero 
hay que mirarlas con ojos nuevos porque 
Jesús es el nuevo Moisés. 

Mateo es muy doctrinal, más que he­
chos escribe discunos para aclarar oscurida­
des o disipar malentendidos: hay que com­
prender lo que se cree. Por otra parte para 
que no se desvirtúe la doctrina está la auto­
ridad (Mt 16, 18) y la asistencia del Espíritu. 
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evangelio según 
LUCAS 

,. 

"El Evangelio de Lucas constituye el coronamiento de todas las fatigas de los Sinópti­
cos por llegar a un profundizamiento de la visión religiosa. Es un fruto que ha tenido el tiem­
po de madurar. La rudeza del Evangelio de Marcos, como la antítesis y la polémica propias 
del de Mateo, han sido allanadas. El tiempo ya transcurrido, pero, sobre todo, el tempera­
mento del Evangelista, han creado la atmósfera serena, amable y cordial, típica del Evangelio 
de Lucas y de la figura de Cristo en él representada. 

La época en la cual y para la cual se escribió el Evangelio de Lucas es distinta, y distin­
to es el hombre que se· dispuso a redactar por escrito la Buena Nueva. El tiempo de los áspe­
ros debates con los judíos, de las disputas verbales, por fin ha conclu ído. Incluso las preocu­
paciones inquietantes respecto a la inminente parusía, pertenecen ya al pasado. La joven cris­
tiandad ha superado la crisis escatológica y ha tomado conciencia de su propia misión en el 
mundo. El clima en el que se formó el Evangelio de Lucas se caracteriza por un doble movi­
miento con el cual la joven Iglesia se orienta hacia la propia misión en el mundo y la anhela­
da parusía se vuelve hacia la realidad histórica. Evidentemente, no se trata de un período de 
cansada resignación, sino de una época que se esfuerza visiblemente por conquistar y conso­
lidar una posición religiosa a partir de la cual pueda avanzar seguramente hacia el futuro" 
(LAPPLE: o.e. págs. 432-433). 

lOuién es Lucas? Sirio por nacimien­
to, de estado civil soltero, discípulo durante 
algún tiempo de Pablo. El único de los evan­
gelistas que no era hebreo sino converso del 
paganismo. Pertenece a la segunda genera­
ción cristiana puesto que él no conoció a 
Jesús. Cuando se decidió a escribir quiso 
aportar más datos, una orientación más his­
tórica y una reflexión teológica de acuerdo 
para las comunidades cristianas de Grecia 
que no provenían del judaísmo. 

El carácter literario del Evangelio está 
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determinado por tres rasgos: 

- Lucas describe y relata los sucesos de Pa­
lestina desde ubicación y perspectiva oc­
cidental. El no conoce los lugares que ci­
ta; se notan por esos numerosas impreci­
siones. 

- Lucas escribe desde una gran ciudad. Ur­
baniza las tradiciones más campesinas. 
Lucas escribe como si su profesión fuera 
la Medicina. Es notable que entre su 
Evangelio y Hechos de los Apóstoles ha-
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• ya por lo menos 400 términos que aluden 
a la salud y medicina. 

En el prólogo dedicado a un tal Teófi· 
lo quizá Senador o Militar romano de alta 
graduación, anuncia que va a escribir los su­
cesos que tienen como eje a Jesús al modo 
serio y científico de los historiadores céle­
bres de la antigüedad. "Siguiendo lo trans­
mitido por los que fueron testigos oculares ... 
después de haber investigado todo ... " (Le 1, 
1-4). Sin embargo pronto desiste de este em­
peño y cae en los esquemas utilizados por 
Marcos y Mateo quizá para no tergiversar las 
tradiciones que circulaban entre los cristia­
nos. Sin embargo la simpatía, la imaginación 
y la mayor riqueza literaria hacen de Lucas 
el evangelista más humano, el más "para las 
mayorías" y el que se acerca más a una his­
toria o biografía de Jesús. 
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La CRISTOLOGIA de Lucas parte de 
un creciente interés "en Jesús como tauma­
turgo humano, como amigo y amante de los 
hombres, especialmente de los que estaban 
sin ley, como dechado de conducta humana. 
Todo esto no deja de estar implicado en la 
frase del kerygma que le retrata como hom­
bre que "pasó haciendo el bien, porque Dios 
estaba con El", y esto brinda un suplemento 
necesario y valioso al cuadro que Marcos nos 
pinta sobre la fuerza del Hijo de Dios y al 
cuadro de Mateo sobre el legislador real. Pe­
ro una vez más supone cierta modificación 
de la perspectiva original. En cierto modo es 
una interpretación racionalizada y humanita­
ria del evangelio, diseñada para llegar a la 
sensibilidad del hombre medio" (C.H. DODD: 
La Predicación Apostólica y su desarrollo, 
pág. 62). 

Jesús actúa, sobre todo como el pre-



gonero del amor solícito de Dios que a nadie 
da por perdido, no como actitud o idea atem­
poral y esencial sino como suceso y aconte­
cimiento salvífico realizado con los publi­
canos y pecadores (Le 5, 1/7,36/15,19/23/ 
34/43) o los marginados como los Samarita­
nos (10, 29 ... ). Jesús es Dios, pero es tam­
bién Señor salvador del hombre (Le 2,11). 
ta clásica teología de parábolas sobre la mi­
sericordia divina son prueba de ello: Oveja 
Perdida, la Dracma encontrada, el Hijo Pró­
digo. 

Lucas se convierte en el evangelista de 
los "pobres", el que fustiga más acremente 
a los ricos (16, 13). Su evangelio resulta po­
lítico y de hecho varios teólogos modernos 
han podido escribir libros como "Lectura 
política del Evangelio de Lucas" (A. Paoli). 
Lucas es quien escribe el canto revoluciona­
rio del Magníficat (1, 46-55), la doctrina aus­
tera de las Bienaventuranzas (6, 20 ... ), las 
significativas parábolas del Samaritano (10, 
25-37) y el Rico Epulón y Lázaro ( 16, 19-31 ). 

Lucas no es hebrero por eso el áspero 
debate entre la Iglesia y la Sinagoga, no le 
interesa personalmente. Y por tanto tampo­
co considera a Cristo desde la casuística o 
situación judía sino desde la perspectiva cris­
tiana del amor, justicia y caridad como se 
puede observar en las Bienaventuranzas (Le 
6, 17-49). 

Por otra parte es ya evidente la univer­
salidad histórica de la Iglesia sobre todo a 
partir de la evangelización de Pablo. Ha sido 
destruida Jerusalén por Tito y no ha sucedi­
do la "parusía". Es necesario prevenirse con­
tra los que siguen clamando que "el fin de 
los tiempos está próximo" porque hay gran­
des catástrofes. Para Lucas ya no hay fecha 
aunque persista la expectativa. Ya no hay 
"venida apocalíptica de Cristo" sino una 
Iglesia que tiene que peregrinar y desarro­
llarse en la tierra. La vida de Jesús no fue el 
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fin de la historia sino el "centro" de ella. Y 
en efecto Lucas tuvo que alertar contra nu­
merosas nuevas "tradiciones" que querían 
desfigurar la humanidad de Jesús. Pero a la 
vez lima o pasa por alto las afirmaciones que 
en Marcos podrían perjudicar la divinidad de 
Jesús y no pone el grito sobre la Cruz: "Dios 
mío, Dios mío, lpor qué me has desampara­
do?". 

"Particularmente interesante es el cam· 
b io de la situación poi ítica en las confronta­
ciones de la joven cristiandad . Lucas se inte­
resa de modo particular por el Estado. Si se 
piensa en que su Evangelio fue escrito des­
pués de la primera persecución neroniana 
(64 d.C), se comprende cómo él ha querido 
responder con su Evangelio al problema de 
las relaciones de Jesús y de su Iglesia con las 
autoridades del Estado. Si Teófilo era, como 
puede suponerse basándonos en el título de 
'Kratistos' (excelencia), un alto funcionario 
romano, en el fondo de sus dos obras (el 
Evangelio y los Hechos de los Apóstoles) de­
dicadas a él (Le 1, 3; Act 1, 1) hay "un inten­
to apologético" (H. Conzelmann) con el que 
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se busca, entre otras cosas, demostrar me· 
diante una cantidad de ejemplos que el cris· 
tianismo no constituye peligro alguno para 
el Imperio romano. Al lazo que los fariseos 
tendieron a Jesús para entregarle a las auto· 
ridades, el Señor responde: "Pues dad al 
César lo que es del César y a Dios lo que es 
de Dios" (Le 20.25). En el proceso de Jesús, 
Pilato se ve obligado a reconocer: ' Me habéis 
traído a este hombre como alborotador del 
pueblo; yo le he interrogado delante de voso­
tros y no lo he encontrado culpable de las 
cosas en que lo acusáis. Herodes tampoco, 
puesto que nos lo ha devuelto. Nada ha he­
cho, pues, que merezca la muerte' (Le 23, 14 
y ss). Después de la muerte de Jesús, el ofi· 
cial romano confiesa: 'Verdaderamente, este 
hombre era justo' (Le 23,47)". (LAPPLE : o . 
c. págs. 439-440). 

evangelio según 
JUAN 

Estratégicamente le convenía demos­
trar que la Iglesia era inocua desde el punto 
de vista político y para el futuro de la predi· 
cación cristiana en Roma y en el imperio ro­
mano era importante probar que el cristianis· 
mo no era subvenivo ni desestabilizador. 

Lucas no conoció a Jesús personalmen­
te. Pero debió quedar fascinado por su perso· 
nalidad narrada por boca de Pablo que se to· 
pó con El en su camino hacia Damasco. A 
Lucas le impresionó la extra-ordinaria huma· 
nidad de Dios que traba amistad con los pe· 
cadores, conversa con las prostitutas y cura a 
los pobretones que todos desprecian. El paso 
"salvador" de Jesús es patente en su evange­
lio pero a la vez es también exigente: pide 
adhesión total y definitiva. (Le 9, 23-24/9, 
57-62/12,8/14, 26-33). 

El cuarto Evangelio es muy peculiar. No sólo por ser cronológicamente el último sino 
porque implica una reflexión teológica muy evolucionada propia de una comunidad socioló­
gica tipo conventículo. Por estilo y lenguaje se enraíza en ambiente y mentalidad judaica. Es 
significativo también el vocabulario abstracto uniformemente doctrinal y los grandes cuadros 
descriptivos. La atmósfera del Evangelio brota de la meditación y la liturgia en comunidades 
cristianas fuertemente eucarísticas. Hoy casi ningún exégeta admite como autor al Apóstol 
juan, hijo de Zebedeo. 
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"El tiempo de su composición puede precisarse con bastante exactitud, ya que en 
1935, en el alto Egipto, fue hallado un minúsculo pedazo de papiro datable del primer ter­
cio del siglo 11 y conteniendo un par de versículos de Jn. 18, que demuestra que para enton­
ces el evangelio era ya conocido en aquella región. De otro lado, el avanzado estadio de la 
tradición sobre Jesús, así como el lenguaje, teología y mundo de ideas del evangelio, mues­
tran con certeza que no fue compuesto con anterioridad a los evangelios sinópticos. Todo 
ello nos lleva a la época de alrededor del año 100 d.C., y hace suponer que el libro vio luz 
por primera vez en Siria o Asia Menor" (G. BORNKAMM: o.e. pág. 142). 

El núcleo del cuarto Evangelio es Jesús 
como revelador histórico, del Padre, el Hijo 
o Logos encarnado como acontecimiento 
salvífico por parte de Dios. Esto explica la 
constante novedosa del "Yo soy ... el pan de 
vida (6, 35) la luz del mundo 8, 12) el buen 
pastor (10,11) el camino, la verdad y la vida 
(14,6) la resurrección y la vida (11,25)". Je­
sús es promesa y oferta, es el tope de los an­
helos humanos Frente a la mentira, las tinie­
blas y la muerte El es la "verdad, la luz y la 
vida". Donde estoy "Yo" allí está Dios, vive, 
habla, interpela, ama, muere. No se puede 
ser teológicamente más audaz. 

Esta orientación casi metafísica produ­
ce la impresión de que el cuarto evangelio 
transfigura la historia de Jesús, destemporali­
za sus palabras y desdibuja o difumina los 
personajes. Fruto quizá del ambiente inte­
lectual "gnóstico" que prevalecía en las co­
munidades donde se escribió: "Es verdad 
que hacia el final del siglo 1 de la era cristia­
na aparecieron las primeras herejías, bajo la 
forma de gnosticismo y del docetismo, que, 
por motivos de su hostilidad contra la carne, 
concedían a Cristo sólo un "cuerpo aparen­
te". Contra estas herejías se revuelve induda­
blemente el autor del Evangelio de Juan, 
cuando escribe: "Y el Verbo se hizo carne, y 
habitó entre nosotros" (Jn 1, 14). 

En los primeros siglos del cristianismo 
había una secta del Bautista, que hacía adep­
tos no sólo en Palestina, sino también en el 
Asia Menor (Act 19, 1-7), creando no poca 
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confusión. Contra ésta escribe Juan: "No era 
él (Juan Bautista) la luz, sino el testimonio 
de la luz" (Jn 1,8). Existen también, "no ob­
tante todas las diferencias sustanciales, im­
presionantes analogías entre los escritos de 
la secta de Qumran y los textos joánicos" 
(Joseph Reuss), sobre todo la predilección 
por la antítesis luz-tinieblas, hasta el punto 
de que se ha creído poder encontrar en el 
Evangelio de Juan una cristología para los 
Esenios " (LAPPLE: o.e. pág. 488)". Juan 
no se identifica ciertamente con la autocon­
ciencia entusiasta de los gnósticos que se 
creían transpuestos ya a otro "eón". Por el 
contrario, Juan, habla con crudeza de la re• 
lidad terreno-temporal de los creyentes. El 
mundo queda, la historia avanza y los cris­
tianos saben que el Espíritu de Jesús les 
acompaña hasta la consumación de los si­
glos. (16, 24/7,39). 

El evangelio de Juan reflexiona tam­
bién sobre la teología de la Cruz. La hora de 
la "muerte" es para Jesús la hora de la "exal­
tación"; con su humillación se enaltece. 

"Juan pasa por alto los escarnios al 
Crucificado .. . No habla ni siquiera de las tres 
horas de tinieblas y del grito del moribundo. 

Su descripción de la muerte de Jesús es más 
serena y atrayente que la de los Sinópticos. 
No sin razón se ha dicho que en su Evangelio , 
Jesús pende la Cruz más como el rey escon­
dido que como Cristo paciente". (Alfred 
Wikenhauser) (LAPPLE: o.e. pág. 450). Pero 
procura resaltar que no se trata de un anona­
damiento simbólico seguido de una glorifica­
ción mística sino de un suceso real, sangrien­
to, histórico. Paradójicamente aunque la cris­
tología de Juan es eminentemente post­
pascual no olvida los aspectos humanos de 
Jesús: "ha recogido más datos geográficos e 
históricos que los tres Sinópticos juntos". 

El Cristo joánico es ya definitivamente 
bidimensional : humano-divino, histórico­
eterno. Las discusiones escatológicas de los 
primeros tiempos fueron superadas. Jesús no 
necesita volver: está presente, vivo y operan­
te en las eucaristías de la comunidad. Es cu­
rioso por otra parte notar, quizá porque ya 
no se necesitaba confirmarlo, que Juan es el 
único evangelista que no menciona la insti­
tución de la eucaristía. El reino de Dios no 
es un acontecimiento futuro, ni está sólo en 
camino sino que es una realidad que se cons­
truye cada día. No se puede hablar de Cris­
to sino en, desde y a través de una solidari­
dad comunitaria y eucarística. 
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LOS EVANGELIOS 
DE HOY 

Hoy nos es imposible escuchar las palabras de jesús y construir objetivamente la anda­
dura de su biografía. Pero poseemos unos documentos que son las afirmaciones que sobre El 
meditaron, transmitieron y escribieron los primeros y más cercanos testigos de la fe. La tradi­
ción por lo visto no era armónicamente polifónica. 

Ya desde los primeros tiempos la presencia de Jesús fue motivo de polémica y discu­
sión. "lQuién dice la gente que soy yo" preguntó en cierta ocasión El mismo (Me 8-27). Las 
respuestas discordaban. Algunos le describían como gran profeta, otros le identificaban con 
El fas, para la mayoría era el Bautista. 

La lectura de los Evangelios nos trans­
mite cuatro divenas posturas de fe en Cristo. 
Es un detalle importante que es preciso tener 
en cuenta. Porque si es cierto que entre Mar­
cos, Mateo, Lucas y Juan hay numerosas 
coincidencias y orquestaciones hay también 
estentóreas disonancias y variedad de actitu­
des ante la pregunta "quién es o qué significa 
Jesús". Para los griegos contemporáneos de 
Pablo el hecho de que Cristo hubiese muerto 
en "cruz" era un absurdo. Los judíos por su 
parte lo tomaron como un "escándalo" bo­
chornoso. 

Cada época histórica del cristianismo 
ha escrito también su propio evangelio. Y los 
cristianos han leído y transitado una versión. 
Algunas de ellas, sin embargo soslayaban o 
difuminaban aspectos fundamentales de la 
pasión y resurrección del Señor. Y en esta 
pelea de "fidelidad" está empeñada hoy la 
Iglesia. Hay quienes se reúnen en torno a Je­
sús piadoso, dulce, manso y humilde de co­
razón. Hay quienes le siguen porque es "tau­
maturgo", filósofo moralista, predicador pa­
cifista de los más elementales derechos y de 

la dignidad humana. Existen también quie· 
nes van a su encuentro porque la senda o ca­
mino que eligió es salvador y se dedicó más 
a los pobres y oprimidos que a los satisfe­
chos. 

Hay hoy un evangelio que habla mu­
cho del dolor y pasión de Cristo pero se 
cruza de brazos y no hace nada para trans­
formar el mundo. Hay otro evangelio que 
diviniza tanto a Cristo que no baja nunca 
de los cielos ni se encarna por tanto en la 
tierra, ni se hace hombre con los hombres 
ni fracasa con los fracasados, ni muere con 
los perseguidos por causa de la justicia, ni 
cuando se destruye al hombre habitante de 
los cerros hoy, ayer indio de las selvas o 
negro de las Encomiendas. Hay un evange­
lio y una iglesia que afirma su fe en Cristo 
-Superhombre- Dios que a veces concede 
favores o recibe y salva al hombre cuando 
al final de la vida muere. 

Después de dos mil años resulta que 
nos toca ahora escribir y representar qué 
significa para nosotros Jesús de Nazaret. 
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lQué tradición invocaremos y a traves de 
qué intérpretes pretenderemos escuchar su 
verdadera y legítima voz?. Es evidente que 
aquellas "comunidades o grupos" para quie­
nes Jesús es liberación y esperan y trabajan 
por la venida del "reino" tendrán mucho que 
decir. Concretamente en Latinoamérica: los 
marginados, los perseguidos por causa de la 
justicia y aquellos que cargan sobre su con­
ciencia los problemas de la vida y se hacen so­
lidarios de ellos. 

La revelación de Jesús no se sale de la 
historia ni de sus circunstancias. Más bien se 
manifiesta a través de ellas. No es rito ni fór­
mula. Es discernimiento, análisis y compro­
miso. De este modo el Nuevo Testamento no 
sólo resulta para los cristianos latianoameri­
canos el documento original de la fe cristia­
na sino también la historia de la lucha por la 
fidelidad a Jesús y a la vez esperanza de resu­
rección. 

.. ~ lW' ~~~~ ••• 
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